EL FIN DE LA EXISTENCIA

Vivía en un lugar sin el mayor interés, por lo que no diré el nombre. Hacía buen tiempo, 2ºC, buen tiempo para donde estaba, lugar que acostumbraba a estar a -15ºC. Tenía quince años aunque era algo más avanzado de inteligencia que físicamente; me sentía adulto, adulto sin responsabilidades: no iba al colegio, no era obligatorio, tampoco trabajaba. Podía subsistir gracias a que mi padre era millonario. Murió, no sentí nada de tristeza, nunca me cayó bien, era un estafador, pero ese no era el problema, simplemente, me caía mal. Mi vida era extravagante, extravagante para un chico de mi edad. La gente pensaba que  no era inteligente, no quería llamar la atención y por ello nunca decía lo que sabía, se metían conmigo porque era pacífico aunque era más fuerte que los demás, pero era pacífico. Todos leían tonterías, escuchaban tonterías y veían tonterías, con lo cual yo no decía lo que veía, oía a o leía, puesto que eran cosas interesantes, y podía parecer el más tonto del planeta. Para mí el único planeta era yo mismo, estaba compuesto de dos galaxias: el cerebro y el corazón, el corazón era la secundaria.

De pequeño nadie me quiso, no me parecía un drama, yo me quería a mí a mismo. No creía en los que predecían el futuro, pero había una vieja loca que predijo la muerte de cinco chicos que conocía y todo ocurrió como ella había vaticinado. Decidí ir a verla y preguntarle por mi muerte, al contrario de casi todas no hacía conjuros ni nada, simplemente cogía el periódico, sacaba la sección de deportes y se ponía a leerla. Cuando terminó de leerla, dijo: - Morirás mañana, no sé como ni a que hora, pero morirás. Eres un chaval extraño, es la primera vez que hago una predicción tan inexacta.

Ya lo dije, no es más que una vieja loca, una vieja loca que acertó cinco veces el futuro de cinco chicos. A partir de ese momento todo fueron indecisiones, ¿podría haberse equivocado? Al fin y al cabo, solo supo decirme el día, o tal vez tenía razón. Si tuviese razón tendría que hacer el amor con alguna mujer, la verdad es que no me apetecía, simplemente lo pensé porque en las películas, si alguien iba a morir virgen, haría cualquier cosa por impedirlo.

Me podía suicidar, al menos saldría unos cuantos días en la prensa, pero ¿y si la vieja se equivocó? Habría tirado mi vida por la ventana. O podría ponerme guapo para mi muerte, pero tampoco sabía como moriría y puede que muriera en una piscina, por lo que no me habría servido de nada arreglarme.
Estuve toda la noche en vela. Al día siguiente, en el día de mi muerte, ni comí ni bebí ni hice nada, simplemente me quedé de pie para evitar todo peligro.

Para mi sorpresa terminó el día y seguía vivo, me sentía feliz y al mismo tiempo enfadado con la vieja. 
La visité, se lo conté todo y me contestó: - Es el margen de error, me gusta jugar con los sentimientos de los demás- con un tono sarcástico.

- ¿Y los demás?, contéstame vieja loca, ¿cómo supiste que ellos no vivirían!

- Yo los maté, lo hice con la intención de hacerte creer que yo siempre acierto en mis predicciones. Y además, ¿quién dice que sigas vivo? Puede que tu corazón lata, pero tu espíritu puede que haya muerto. Hay muchos bebés que en vez de nacer, mueren, y muchos ancianos que en vez de morir, nacen, ¿te crees que el estado corporal de una persona indica su edad? Siendo tan ingenuo no llegarás a nada.

Ese día me suicidé, me suicidé por el ridículo que me hizo pasar. Tenía razón, el margen de error fue de un día, había vivido un día más de lo que ella había predicho.
...

El cuento está escrito en pasado, ¿cómo puede estar en pasado si estoy muerto? Simplemente estoy en la tumba sin que me lata el corazón, pero seguiré vivo hasta el fin de los días...
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